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NOTICIAS

Actividad mundial de 
servicio, Estaca La Paz, 
Costa Rica
Por Erika Ulloa

 El día 20 de agosto, se llevó a cabo la Actividad 
Mundial de Servicio en la cual participaron 
nueve barrios de la estaca con diferentes 

actividades. El Barrio Zapote limpió el cementerio 
de su comunidad. El Barrio San Francisco visitó un 
hogar de ancianos donde los hermanos, usando 
sus chalecos de “Manos que ayudan”, compartieron 
con los ancianos una merienda a base de frutas, 
hablaron, bailaron y sobre todo les demostraron 
mucho cariño. Estos ancianos estuvieron muy 
contentos de tener esa visita.

El Barrio Gravilias contribuyó con la limpieza 
del CENCINAI del lugar, la cual es una guardería 
gubernamental donde las madres de escasos re­
cursos, que trabajan fuera de su hogar, dejan a sus 
niños pequeños para que los cuiden durante todo 
el día hasta que ellas salen de sus trabajos.

El Barrio Porvenir ayudó con el ornato de la 
escuela cortando el césped que estaba altísimo, 
ya que los niños no podían utilizar la cancha de 
fútbol ni las zonas verdes. El Barrio Aserrí recogió 
ropa usada en buen estado entre todos sus miem­
bros para darlo a los pobres; se hizo como un 
estilo de tienda en la capilla, donde las personas 
de bajos recursos pudieron llegar y escoger lo que 
necesitaran y llevárselo para su familia. Llegaron 
adultos, jóvenes y niños.

El Barrio San Miguel hizo una “Feria de Bienestar 
Social” donde se logró que llegara gran parte de 
los invitados: El Instituto Costarricense de Electri­
cidad (ICE), Acueductos y Alcantarilladlos (AYA), 
Asociación Gerontológica Costarricense (AGECO), 
Instituto sobre Alcoholismo y Farmacodependencia 
(IAFA), Ebais (Clínica Primaria) y el delegado poli­
cial de San Miguel. También llegaron a la capilla los 
misioneros de Aserrí, San Miguel, y el presidente de 

la Misión Costa Rica, así como la doctora Campos, 
hermana de la Iglesia y trabajadora del Hospital San 
Juan de Dios. Hubo también diferentes actividades 
culturales, el grupo de payasos “Felicidad”, aeróbi­
cos, el grupo salud, el grupo de malabares Male­
ketos, el grupo adulto “Mayor Folklórico”, el grupo 
de payasos SUD del Barrio San Miguel, un grupo 
de cuenta cuentos, el Grupo Folklórico Ollita Llena 
y unas charlas sobre las drogas y los peligros de 
las relaciones sexuales. En esta feria del Barrio San 

Páginas locales de Centroamérica

El grupo de miembros del Barrio Gravilias que participó en la actividad 
de limpieza.
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La Feria de Bienestar Social como parte de la actividad mundial de servicio.
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Miguel se recibió a 314 personas, se hicieron 17 
contactos, cinco familias estaban interesadas para 
llegar el domingo y cinco familias esperan que los 
misioneros lleguen a sus casas.

Esta Actividad  Mundial de Servicio fue un 
éxito; los hermanos participaron con el corazón 
por su comunidad y por las personas que más lo 
necesitan, se identificaron con sus necesidades y 
lo mejor es que cada barrio, al tener esta expe­
riencia, quiso volver a repetirla más a menudo. La 
experiencia les hizo recordar la importancia que 
tiene el servicio a los semejantes y los lindos sen­
timientos que esto despierta en el ser humano. El 
Señor sabe que esto es bueno y siempre ha sido 
el vivo ejemplo del servicio a los demás, Él desea 
que todos lo experimenten para poder estar más 
cerca de Él. ◼

Nuevos comienzos, un ejemplo a seguir
Por Patty Cárdenas de Prado

Los misioneros también estuvieron apoyando la acti-
vidad en el Barrio San Miguel.
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Los Jóvenes del Barrio San Francisco visitando un hogar de ancianos de 
su localidad.
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Los miembros del Barrio el Porvenir limpiando áreas verdes de la escuela 
de su comunidad.
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 El grupo de Mujeres Jóve­
nes del Barrio Montserrat, 
Estaca Guatemala Montse­

rrat, desarrolló la actividad de 
los Nuevos Comienzos, donde 
dieron a conocer la organiza­
ción de las Mujeres Jóvenes y 
presentaron el programa de 
“El Progreso Personal” a los 
padres de familia asistentes. 
Ellas aceptaron el compromiso 
personal de perseverar hasta 

el fin, iniciaron el año con la 
bendición del patriarca de su 
hogar y están comprometidas a 
desarrollar las actividades para 
convertirse en futuras mujeres 
virtuosas. Las Abejitas recibie­
ron su certificado de la Primaria 
y las Damitas recibieron un 
certificado de reconocimiento,  
y algunas recibieron sus sepa­
radores y listones de acuerdo  
al valor terminado.

Al dar la bienvenida al pro­
grama, la Primera Presidencia de 
la Iglesia dice: “Eres una amada 
hija de nuestro Padre Celestial, 
preparada para venir a la tierra 
en esta época precisa para un 
propósito sagrado y glorioso. 
Tienes el noble llamamiento de 
utilizar tu fortaleza y tu influen­
cia para bien. Tu amoroso Padre 
Celestial te ha bendecido con 
talentos y habilidades que te 
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ayudarán a cumplir tu misión 
divina. A través de la oración 
personal, el estudio de las  
Escrituras, la obediencia a los  
mandamientos y el servicio a  
los demás, puedes desarrollar 
esos dones.

Utiliza tu influencia para 
elevar y bendecir a tu familia, 
a otras mujeres jóvenes y a los 
hombres jóvenes con los que te 
relaciones. Honra tu condición 
de mujer, apoya al sacerdocio y 
valora la maternidad y la pater­
nidad fieles. Al participar en el 
programa del Progreso Personal, 
te unes a miles de mujeres jóve­
nes que se esfuerzan por venir 
a Cristo y ‘ser testigos de Dios 

profesionalmente para que 
sean un aporte positivo para la 
sociedad y se les animó a que 
desarrollaran todas las habilida­
des que puedan ser útiles en los 
roles que les toque desempeñar.

Presenciar este aconteci­
miento hizo que los padres de 
las jóvenes se regocijaran por el 
crecimiento de cada una de ellas 
y que reconocieran que éste es 
un programa inspirado. Además, 
pudieron darse cuenta de que si 
se involucran con sus hijas en el 
programa, serán testigos de los 
cambios hermosos que trae, y 
que tienen la responsabilidad y 
la bendición de guiarlas por el 
buen camino. ◼

en todo tiempo, y en todas las 
cosas y en todo lugar’ (Mosíah 
18:9). Procura el consejo de tus 
padres y, con espíritu de ora­
ción, elige metas que te permi­
tan cultivar virtudes femeninas, 
crecer espiritualmente y alcan­
zar tu potencial divino. Aprove­
cha el tiempo que estarás en el 
programa de las Mujeres Jóve­
nes al prepararte para recibir las 
sagradas ordenanzas del templo, 
para ser una esposa y madre fiel 
y para fortalecer el hogar y la 
familia” (La Primera Presidencia, 
Progreso Personal de las Mujeres 
Jóvenes, pág. 1).

Allí también se motivó a 
las jovencitas a prepararse 

Jovencitas del Barrio Montserrat de la Estaca Guatemala Montserrat que participaron de la actividad de los Nuevos Comienzos.
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 Por primera vez en el país 
se llevó a cabo la “Semana 
de la Familia” y se otorgó 

el reconocimiento a los “Valores 
Familiares”. Dichas actividades 
contaron con la participación de 
dos diputados de la Asamblea 
Nacional, algunos líderes de la 
Iglesia, miembros y personas in­
vitadas. Ambas actividades fue­
ron organizadas por el Consejo 
de Asuntos Públicos Nacional 
en el pasado mes de mayo.

El ambiente agradable lleno 
de música, cultura y espiritua­
lidad, fue propicio para la inte­
racción de miembros y personas 
que no son miembros unidos 
por el amor a la familia, el reco­
nocimiento del importante papel 
que ésta tiene en la sociedad, así 

escuelas del país con donación 
de equipos y pupitres.

La ingeniera Meza, madre 
de cinco hijos, indicó en su 
discurso de aceptación la admi­
ración que tiene por la visión de 
la Iglesia al promover los valores 
familiares y manifestó sentirse 
humilde y agradecida por ha­
ber sido galardonada con tan 
hermosa distinción, aún cuando 
sabe que dentro de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días existen familias y 
personas muy buenas que tam­
bién se lo merecen.

El premio “Valores Familiares” 
es un reconocimiento otorgado 
por la Iglesia y consiste en hon­
rar a líderes de la comunidad 
que han hecho grandes contri­
buciones a la institución de la 
familia. ◼
Nota: Colaboración de Asuntos Públicos

Dora María Meza y su esposo, el diputado Mario Valle (al centro), 
acompañados por los presidentes de misión Carlos Arredondo y Javier 
Monestel con sus respectivas esposas.
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La semana de la familia y  
el reconocimiento a los valores 
familiares en Nicaragua
Por Nohelia Canales de Fuertes

como la convicción de reforzar 
los valores familiares. Fue una 
hermosa oportunidad para dar 
a conocer el plan que nuestro 
Padre Celestial tiene para las 
familias y la labor de la Iglesia 
para llevarlo a cabo.

El “Reconocimiento a los 
Valores Familiares” fue otorgado 
a la ingeniera Dora María Meza, 
Rectora de la Universidad de 
Managua, por su encomiable 
labor llevada a cabo con su 
esposo, el diputado Mario Valle, 
al fomentar los valores morales 
desde las aulas de clase, por su 
apoyo al deporte para rescatar 
a los jóvenes en situaciones de 
riesgo, por su trabajo en el alber­
gue para ancianos “Divino Niño” 
y por su ayuda a diferentes 

“Cuando os  
halláis al servicio  
de vuestro Dios…”
Por Héctor A. Camó

 El Barrio Eterna Primavera, Estaca Villa Nueva, 
Guatemala, realizó un proyecto de servicio 
con la participación de los hermanos po­

seedores del sacerdocio, y con el apoyo de los 
misioneros de tiempo completo que consistió en 
el cambio de láminas de la casa de una hermana 
viuda del barrio ya que la casa se encontraba en 
malas condiciones.

A pesar de que era un día de descanso, los 
hermanos se reunieron y brindaron de su tiempo. 
Al prestar servicio, el testimonio personal se forta­
lece, así como el de aquellos a quienes se les está 
brindando servicio. No hay mayor bendición que 
el estar al servicio de Dios.
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Al finalizar el proyecto de servicio, la hermana 
expresó: “Doy gracias a nuestro Padre Celestial 
por esta bendición; también al obispo y a los de­
más hermanos quienes me brindaron este apoyo. 
Les agradezco con todo mi corazón”. También el 
obispo Oscar De La Cruz, comentó lo siguiente: 
“Agradezco a todos los hermanos que prestaron 
servicio a nuestra hermana y que aportaron su 
granito de arena. Esperamos que sea una bendi­
ción para ella”.

De esta manera se compartieron otros testimo­
nios del servicio efectuado y de cómo es que el 
Señor bendice de gran manera a los que cumplen 
Sus mandamientos. ◼

Conferencia de Instituto  
de religión en Puerto Barrios,  
Izabal, Guatemala
Por Rigoberto Quin

Algunos de los 
jóvenes en la 
caminata que 
se realizó en 
la Conferencia 
de Instituto en 
Izabal.
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Proyecto de servicio del Barrio Eterna Primavera, 
Estaca Guatemala Villa Nueva.
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Los poseedores del sacerdocio se unen para prestar 
ayuda, cambiando láminas de una casa en malas 
condiciones.
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 En la ciudad de Puerto Barrios, se realizó la 
conferencia de la región oriente de alumnos 
de Instituto de religión en el pasado mes de 

julio. Allí participaron alumnos y líderes de los 
distritos Puerto Barrios, Motagua y San Benito y 
de las estacas Zacapa y Jalapa.

Como parte de la bienvenida, se realizó un baile 
de gala en donde participaron más de 100 alumnos 
de Instituto que comparten sus mismos principios 
del Evangelio. Al día siguiente hicieron una cami­
nata al balneario Las Escobas, ubicado en Santo 
Tomás, Izabal. En el camino, los jóvenes realizaron 
juegos de dominio de Escrituras, entre otros, para 
no mostrar que estaban cansados y, luego de llegar 
al lugar indicado, se dieron un buen baño para 
refrescarse y así la pasaron muy bien.

El domingo por la mañana se realizó la con­
ferencia de alumnos de Instituto, en donde el 
hermano Selvin Velásquez, coordinador de Semi­
narios e Institutos del área oriente, y la presiden­
cia del Distrito de Puerto Barrios, se dirigieron a 
ellos para darles consejo e instrucción y despe­
dirlos para su lugar de origen. ◼
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TRATANDO DE PARECERSE A JESÚS

tenga que hacer para estar en 
ese bello lugar y servir como 
obrera en las excursiones de 
nuestra estaca; para mí el tem­
plo es una fuente de fortaleza.

De entre las muchas bendi­
ciones que he recibido gracias 
al Evangelio, ahora tengo la 
oportunidad de estudiar belleza 
a través del Fondo Perpetuo para 
la Educación. Esto me permitirá 
ayudar a mi esposo y trabajar 
en casa cerca de mis hijos. Estoy 
muy contenta por todas las opor­
tunidades de progresar.

Desde mi bautismo, he per­
manecido firme a pesar de la 
oposición; he aprendido que la 
oración puede superar cualquier 
obstáculo y que el Señor siempre 
nos ampara con Su misericordia. 
Sé que las pruebas serán parte 
constante de mi vida, pero mien­
tras tenga mi fe en Jesucristo, la 
oración y el templo, sé que las 
podré superar. ◼
Nota: Artículo realizado a partir de una 

entrevista por Nohelia Canales de Fuertes

Si usted tiene alguna historia o 
experiencia en la que un principio 
del Evangelio le ayudó, escríbala en 
500 palabras o menos y envíela a 
pagliahona@ldschurch.org.

Agradecido por  
decir mi testimonio
Limhi A., 12 años, La Lima, Honduras

 Estoy agradecido con mi Padre  
Celestial por la oportunidad de  
decir mi testimonio el primer do­

mingo del mes. Desde que estoy en la 
Primaria lo comparto. Ahorita ya pasé a 
los Hombres Jóvenes, y continúo expre­
sando mis sentimientos de satisfacción 
por tener una familia eterna, por saber 
que Jesucristo vive y que José Smith fue 
un gran profeta que restauró la Igle­
sia, por la certeza de que el Libro de Mormón 
es verdadero, porque me siento feliz de estar en 
la Iglesia verdadera, y porque amo mucho a mi 
Padre Celestial y a Jesucristo por pagar por mis 
pecados, y por nuestro profeta actual Thomas S. 
Monson. ◼
Nota: Con la colaboración de Edna de Sierra

Limhi A.
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VOCES DE LOS SANTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS

El Evangelio ha  
bendecido mi vida
Por María Auxiliadora Martínez de Áreas, Masaya, Nicaragua

 Cuando en el año 2004, mi 
vecina Martha Romero me 
presentó a los misione­

ros, no tenía idea de lo mucho 
que mi vida iba a cambiar. El 
mismo día de mi bautismo me 
casé con el padre de mi hijo y 
poco tiempo después vinieron 
las oportunidades de servir en la 
Iglesia. Más adelante, en el 2005, 
nos sellamos en la casa del Señor.

Al principio pensé que todo 
sería mucho más fácil en esta 
etapa de mi vida; sin embargo, 
las pruebas, los desafíos y las 

tribulaciones han estado cons­
tantemente a nuestro alrededor. 
No obstante, gracias a estas ex­
periencias también he recibido 
una gran fuente de fortaleza en 
la oración sincera, he podido 
ver cómo el Señor contesta y 
bendice nuestras vidas y, como 
resultado, mi esposo y yo somos 
más unidos ahora.

El visitar frecuentemente el 
templo me ayuda a recordar el 
propósito de la vida y lo mara­
villoso del Evangelio; por eso 
no importan los sacrificios que 

María Auxilia-
dora de Áreas N
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CÓMO LLEGUÉ A SABERLO

de seminario supervisado, dado que la localidad 
donde vivía era un poco alejada de donde estaban 
los demás jóvenes, pero desde mi primer año tuve 
la determinación de ser fiel hasta el fin, por lo que 
disfruté de estudiar las Escrituras sola. Mientras 
realizaba las tareas de seminario supervisado pude 
recuperar el año que había perdido y me gradué 
del programa en cuatro años. Durante ese tiempo 
mi testimonio creció y se fortaleció grandemente. 
Las lecciones de seminario, las clases de las Muje­
res Jóvenes y la Mutual me ayudaron a establecer 
prioridades en mi vida y sobre todo metas eternas.

Una de las bendiciones mayores que he tenido 
durante estos años de adolescencia ha sido el 
regreso de mi familia a la Iglesia, y hemos tomado 
la determinación de nunca más alejarnos. Desde 
entonces, hemos servido fielmente en los llama­
mientos que nos han dado.

Actualmente, mi familia y yo estamos sellados 
por tiempo y por toda la eternidad, yo pude servir 
una misión de tiempo completo, a mi hermano 
le falta poco para terminar su misión, yo me sellé 
hace un año con un digno poseedor del sacerdo­
cio y las bendiciones han sido incontables.

Puedo decir con toda sinceridad y gratitud que 
mi vida cambió por esas tres invitaciones que tuve 
en momentos sencillos e inesperados. Realmente 
estoy agradecida a mi Padre Celestial por tenerme 
presente, por conocer mis necesidades y las de mi 
familia e inspirar a un obispo y una joven a actuar 
para traerme de nuevo a Su redil.

Sé con todo mi corazón que el programa de 
seminario e instituto cambia la vida de los jóvenes 
y les brinda el alimento espiritual que las almas 
hambrientas y sedientas necesitan. Ahora com­
prendo la necesidad de salir a buscar a quienes 
no están participando de este manjar espiritual, 
porque a veces no saben dónde hallarlo. ◼

Mis tres invitaciones
Por Jennifer Vivas, Costa Rica

Toda mi vida, mi familia y yo hemos pertene­
cido a La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. Sin embargo, por situa­

ciones difíciles dejamos de asistir por algunos años.
A pesar de la inactividad en la Iglesia, siempre 

procurábamos obedecer algunos mandamientos 
como las oraciones diarias y la lectura de las  
Escrituras. De hecho, en mi adolescencia sentía la 
necesidad de buscar al Señor. Una noche leyendo 
el Nuevo Testamento tuve sentimientos de inmensa  
gratitud por la expiación de Jesucristo. En ese mo­
mento me di cuenta que necesitaba acercarme más 
a mi Salvador.

Cuando tenía quince años, estaba en la casa de 
mi tía y el obispo del barrio realizó una visita de 
orientación familiar; esa noche recibí una invita­
ción de ir a la Mutual. Me costó aceptarla porque 
siempre he sido muy tímida y el hecho de pensar 
que iba a salir de mi ambiente de comodidad me 
hacía resistir un poco. Sin embargo, mi fiel obispo 
se comprometió con mis primos y conmigo a ir 
a recogernos a la casa y a dejarnos después de la 
Mutual, y ante tal oferta ya no me pude negar.

El día de la Mutual llegó. La disfruté muchísimo 
y ahí mismo recibí otra invitación: ir el domingo 
a la capilla, pero creo que más que una invitación 
fue un reto; no obstante, lo acepté. El domingo 
me alisté y fui a la reunión sacramental y las jóve­
nes con las que me había relacionado en la Mu­
tual se comportaron muy amigables y amistosas 
conmigo; de hecho, recibí mi tercera invitación al 
terminar la clase de la Escuela Dominical: “Jenny, 
¿vamos a seminario?”, me dijo una de las jóvenes, 
pero sinceramente, en esta ocasión no supe qué 
decir  porque no sabía qué era seminario.

Realmente no recuerdo en qué momento me 
explicaron en qué consistía el programa de se­
minario, pero lo que sí recuerdo es que ese año 
empecé a asistir a seminario. Mi tía fue llamada a 
ser mi maestra y casualmente estudiamos el Nuevo 
Testamento, el libro que me había llevado a sentir 
la necesidad de conocer más de Jesucristo y estar 
más cerca de Él.

Los siguientes años tuve que llevar las clases 

Jennifer Vivas 
cuando se selló 
a su esposo  
en el Templo  
de San José,  
Costa Rica.
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Una edificante visita al hospital
Nelton Mérida, Mixco, Guatemala

bendiciones que nosotros muy 
pocas veces agradecemos.

Al seguir por los pasillos, unas 
personas nos llamaron para que 
habláramos con un enfermo, 
y cual sería nuestra sorpresa al 
ver a un hermano de Retalhuleu 
que estaba en cama y necesitaba 
una bendición. ¿Quién lo hu­
biera bendecido si nosotros no 
hubiéramos llegado ese día? Sin 
duda el Señor no hubiera aban­
donado a ese hermano o a las 
otras personas y estoy seguro de 
que hubiera enviado a alguien 
más, pero nosotros nos hubiéra­
mos perdido la oportunidad de 
servir en el hospital y de hacer 
crecer nuestro testimonio. Ahora 
creemos que cuando se sirve, 
se encuentra más fácilmente el 
Espíritu del Señor y nuestro testi­
monio se hace más fuerte.

Por favor envíe sus artículos 
o comentarios respecto a las 
páginas locales a: pagliahona@
ldschurch.org. ◼

 Un domingo, cuando me 
aprestaba a regresar a casa 
con mi familia después 

de las reuniones de la Iglesia, se 
me acercó el maestro de insti­
tuto del barrio y me preguntó: 
“¿Nos va a ayudar verdad?”. Yo le 
dije: “¡Claro!”, pero pregunté: “¿A 
qué?”. Él me contestó: “Vamos a 
ir al Hospital Roosevelt a visitar a 
algunos enfermos y necesitamos 
que nos ayude a transportar a al­
gunos jóvenes”. Aún no entendía 
a qué se refería en ese momento 
pero después de esperar a los 
dos alumnos que prestan servi­
cio en el obispado nos fuimos al 
hospital.

Al llegar ahí, buscamos el 
cuarto de cirugías de hombres 
para hablar con los que estu­
vieran solos y entregarles unos 
rollos de papel higiénico y una 
botella de agua; cosas simples 

pero llenas de amor y compa­
sión. Nos dividimos y nos acer­
camos a varias personas, una de 
ellas era Benjamín, un joven de 
21 años esperando una opera­
ción y un trasplante de riñón. Las 
jóvenes que lo visitaron le dieron 
palabras de ánimo y de fe y le 
invitaron a que orara más fre­
cuentemente al Señor suplicando 
Su ayuda. Al final le cantamos 
el Himno Nº 157, “Cuenta tus 
bendiciones”. Aunque al princi­
pio creí que era un buen himno 
que a él le podría dejar un buen 
mensaje, mi sorpresa fue que 
a medida que lo cantábamos 
sentimos  como que el himno 
cobraba vida y que no sólo le 
enseñaba a él sino a nosotros 
los cantores, de una forma real 
y viva que nuestro Padre Celes­
tial nos ama tanto que derrama 
sobre nosotros una multitud de 

Los jóvenes 
de la clase de 
Instituto de re-
ligión del Barrio 
Mixco, Estaca 
Guatemala 
Montserrat.
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